Tu rostro buscaré, Señor,  no me escondas tu rostro
 
                                                                                                          (Sal 26(27))

Confesar, cantando y bailando, que Cristo es Rey,- ¡nuestro Rey! ¡Mi Rey! -, es una maravillosa e inaudita paradoja que colma de gozo y al mismo tiempo llena de espanto cuando uno descubre todo lo que implica.

Cristo Jesús el Pastor que no sólo cuida con inmenso cuidado a sus ovejas, sino que es el Pastor Bueno y Hermoso cuya voz tan bien conocemos y que,- ¡misterio de amor inaudito! -, se convierte en Cordero inmaculado que da la vida por nosotros, las ovejas de su rebaño: ¡Vi entonces en medio del trono, de los cuatro seres vivientes y de los ancianos, un Cordero en pie con señales de haber sido degollado! 

Cristo Jesús, el Hijo del hombre, el único capaz de abrir el libro de la historia de amor de Dios con la humanidad,  sellado con siete sellos, al que el Padre le entrega la soberanía: ¡Hijo del hombre que será entregado en manos de los hombres, sufrirá mucho…, perderá su aspecto humano, desfigurado y entregado a la muerte: Ecce homo sentenciará Pilatos: he ahí al Hombre, a nuestro Rey y Señor de quien todos se burlan: tuve hambre, sed, estuve preso y lejos de mi patria y no me reconocieron… 
 Cristo Jesús, Señor de los señores y Rey de reyes, el Señor del gran poder, el Pantocrator, que reina desde la Cruz,  que resumió su vida en una sola frase: yo no vine a ser servido, sino a servir y dar la vida en rescate por todos. Y nos comunicó el secreto que lo lleva a semejante locura: nadie tiene mayor amor que el que da la vida por los que ama; por eso mismo: ámense los unos a los otros, como yo los he amado. Miren, que los reconocerán como amigos míos al ver como ustedes se aman los unos a los otros  ¡Ámenme, entonces, en los más pequeños de mis hermanos, como yo los he amado…!  
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